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Presentación


Es un placer presentar esta obra que nace como producto de un trabajo de investigación, surgido en el seno de uno de los grupos investigadores de esta Universidad —el grupo EMIPE (Equipo de Mejora Interdisciplinar de Prácticas Educativas) de la Facultad de Formación de Profesorado— que durante muchos años ha estado desarrollando una importante colaboración y trabajo conjunto con la Universidad de El Salvador.


El trabajo con otras Universidades, respaldado por AECID, forma parte de una de las líneas prioritarias de investigación y desarrollo de nuestra Universidad, ya que de esta manera hacemos realidad una universidad abierta, plural, universal, capaz de enriquecerse con otras culturas y otros contextos y capaz de apoyarse mutuamente para alcanzar objetivos duraderos.


En esta ocasión, es muy grato reconocer que este trabajo de colaboración ha dado como consecuencia la realización de planteamientos educativos que han provocado procesos de mejora en aquellas realidades en donde se ha intervenido. Procesos de mejora y cambios, motivados y acompañados que, por un lado, han puesto a los profesionales a pensar reflexivamente sobre su trabajo concreto, y que han llegado a la metodología del profesorado, convirtiendo al alumnado en protagonista de su propio aprendizaje. Por otro lado, estos procesos han incidido en decisiones tomadas por las instituciones educativas, apoyando la llevada a cabo por el profesorado de la enseñanza elemental en El Salvador.


Quiero aprovechar para felicitar y mostrar nuestro apoyo a estas iniciativas que favorecen el cambio paradigmático en Educación.


JOSÉ M.ª SANZ MARTÍNEZ
Rector
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID


Es una satisfacción para mí y para esta Universidad de El Salvador presentar esta publicación, cuyo proyecto ha nacido en colaboración con la Universidad Autónoma de Madrid, en el marco de los Proyectos de Colaboración Interuniversitaria de la AECID, y que se ha pensado y desarrollado desde el año 2009, con repercusión en la Formación continuada de docentes de la Escuela Obligatoria de nuestro país. Un buen número de ellos, antiguos estudiantes de nuestra Universidad y actuales docentes del Ministerio de Educación.


Para este Proyecto, la Universidad Autónoma de Madrid se coordinó con el Ministerio de Educación, pensó con el equipo de la UES sobre la contextualización de la propuesta, y llevó a cabo el I y II “Congreso Internacional de Innovación Educativa en El Salvador”, que presidimos como autoridad de la UES. Donde pudimos comprobar elentusiasmo y la implicación de estos docentes en sus respectivas realidades, como fruto del serio trabajo realizado por el profesorado de la Universidad Autónoma de Madrid.


En ambos Congresos se puso de manifiesto la altura y profundidad con que se trataban determinados temas, haciendo que los estudiantes de las escuelas accedieran a los conocimientos de Ciencias Naturales, Matemáticas, Lenguaje, Sociales con seriedad y compromiso con sus contextos: la guerra civil de El Salvador, el cuidado medioambiental, las ener gías alternativas, la educación en la utilización del agua, el aprendizaje experimental de las matemáticas…, son ejemplos que los docentes nos ofrecieron, y algunos de ellos se recogen en esta publicación.


Este libro es, por tanto, fiel reflejo de la colaboración que se dio entre ambas Instituciones Universitarias y con el Ministerio de Educación que, en la actualidad y gracias a este Proyecto, puede disfrutar de una acción que aún se sostiene por la chispa que encendió desde el comienzo. El proyecto sigue vivo en distintas zonas del país, y en grupos de Centros que trabajan en red. Es por esto que el profesorado interesado en esta innovación ha ido en aumento, ya que este modo de Enseñar y Aprender contagia y atrae a alumnado y profesorado, por hacer del aprendizaje una experiencia de satisfacción personal y de compromiso social.


MARIO ROBERTO NIETO LOVO
Rector
UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR




Introducción


CUANDO FINALIZAMOS EL PROYECTO DE INNOVACIÓN1 llevado a cabo en El Salvador, dadas las dimensiones que había tomado y el interés que había despertado a nivel nacional, decidimos elaborar una publicación con el proceso seguido y los elementos del trabajo sistemático planteados, los fundamentos teóricos en los que nos habíamos apoyado, las consecuencias que el trabajo había tenido, la vida y la motivación que había provocado en profesores, alumnos, familias, agentes del contexto, etc.


Esta innovación, implementada en un contexto concreto como el de El Salvador, tiene para las autoras posibilidades más universales, puesto que procesos similares han sido llevados a cabo en otras realidades, incluso de otros continentes.


En la base de esta metodología está la participación activa del profesorado en los procesos de innovación, y el respeto y compromiso por identificar las riquezas y valores del contexto en que se desarrolla. Por lo que los ejemplos que aquí se presentan no son transferibles, pero sí inspiradores para profesionales con voluntad de innovación.


Y ahora, al comenzar esta introducción, son los ecos de estas ilusiones y emociones de los profesores con los que hemos trabajado, los que nos vienen una y otra vez.


Por lo que aportan en su expresividad, no vamos a dejar para el final ecos que el Proyecto ha provocado en el profesorado, sino que vamos a ponerlos en primer lugar. Precisamente la motivación de muchos profesores, desde el primer grupo que comenzó en el año 2010, y la de los siguientes grupos, se ha visto traducida en experiencias personales de crecimiento profesional y de vida que se genera en los centros educativos. Ellos, mejor que nadie, pueden expresar, todo lo que ha supuesto este proceso, distinto para cada grupo de docentes según se estuviera realizando la fase de iniciación, profundización o seguimiento.


Los dos Congresos Internacionales de Innovación Educativa, los encuentros intermedios, los encuentros de coordinación, la realización de la investigación y el trabajo “invisible“ del equipo de la UAM que, además de su trabajo presencial en El Salvador, seguía durante todo el año, analizando proyectos, buscando materiales, seleccionando comunicaciones o estableciendo contactos con distintos organismos han constituido la base para que el paso siguiente se diera con todos los elementos necesarios.


Un participante cuenta, como sigue, la alegría que recibió cuando se le comunicó que su Centro estaba seleccionado para la formación. El trabajo realizado con estos profesores les ha hecho descubrir su faceta de investigadores reflexivos, capaces de implicarse en la tarea educativa y de implicar a otros, con el fin de promover cambios en su entorno. Lo que ha supuesto la formación en proyectos, con los recursos de las Tecnologías de la Información y la Comunicación, se deja ver en estas palabras:




Fue en el mes de julio del año 2012 cuando seis centros escolares del Departamento de La Unión tuvimos la maravillosa oportunidad de recibir unos días de capacitación, para conocer y poder trabajar en nuestras aulas la “Metodología por Proyectos con ayuda de las TIC”. En esta ocasión, el Centro Escolar Cantón El Cacao para el cual laboro, fue incluido en ese grupo de escuelas.


Cuando a mí me comunicaron que habíamos sido invitados a participar en estas capacitaciones, en verdad tuve una regresión al momento de mi niñez, cuando recibí mi primera bicicleta. En ese momento, sentí una gran emoción por recibir mi bici, por aprender a usarla bien, por subirme en ella y poder andar en los parques.


Conocer la Metodología por Proyectos era para mí esa misma sensación que no había vuelto a sentir en años y, en verdad, quería tener bien claro cada uno de sus pasos, quería que mis alumnos fueran capaces de adoptar la metodología y que los volviera independientes y responsables en sus aprendizajes. En esos momentos, mi mente se propuso poner total atención a cada instante de la capacitación, preguntar cuando no entendiera sin importar parecer ignorante, comentar cuando me correspondiera y estar al cien por ciento de mi capacidad dentro de esa capacitación...





Y continúa, durante seis páginas más, relatando su experiencia.


Hemos experimentado cómo el profesorado salvadoreño se ha sentido valorado y capaz de realizar una innovación que transforme su realidad, lo que le ha hecho vivenciarse como protagonista del compromiso social con su país, a través de su trabajo profesional.


Y en cuanto a la continuidad de este proyecto, dice una participante:




Aprovecho para contarle que el trabajo por proyectos sigue siendo un éxito; en nuestro centro continuamos trabajando con la metodología en todos los niveles. Ahora mismo estamos desarrollando proyectos multidisciplinares en bachillerato.





Un participante dice el día 1 de agosto de 2013:




Quiero comentarles que después de estos días de vacaciones retomaremos el trabajo de los nuevos proyectos.





En otra comunicación se refleja cómo este trabajo con el profesorado que comenzó en sus centros educativos de Escolaridad Obligatoria, ha ido más allá. Y algunos participantes, como éste, han comenzado a trabajar así en la formación de docentes:




(...) Comencé aplicando la metodología con mis 29 estudiantes de Fundamentos de Física III en la Universidad, durante el ciclo 02-2012, seguimos todos los pasos para la realización del proyecto y la pregunta eje fue: “¿Cómo analizar los posibles niveles de radiación en los alimentos de consumo diario?“. El proyecto fue desarrollado durante todo el ciclo académico y los resultados fueron maravillosos. Al final cada equipo de trabajo presentó el producto de su investigación, acompañado de un diseño experimental con el que demostraban la fundamentación científica.


Estos estudiantes se forman en la Licenciatura en Ciencias de la Educación con especialidad en Ciencias Naturales. En el ciclo 01-2013, ahora con 31 estudiantes de Mecánica Clásica, que estudian la misma carrera, realizamos el proyecto: “¿Cuáles son los principios de la Mecánica Clásica que se aplican al funcionamiento de dispositivos de uso cotidiano?”.


Al iniciar este año, en el Instituto Especializado de Educación Superior, se me presentó la oportunidad de servir la cátedra “Desarrollo Curricular de Ciencias, Salud y Medio Ambiente I“ que está dirigida a los estudiantes de Profesorado en Educación Básica para Primero y Segundo Ciclo. También para los estudiantes de Licenciatura en Ciencias de la Educación con especialidad en Educación Básica para Primero y Segundo Ciclo, durante el ciclo 01-2013. También en esta institución, empecé a compartir la metodología a mis 33 estudiantes, pero no como en las clases anteriores, directamente con la realización de un proyecto, sino presentándoles la metodología de una forma más sistematizada, pues el programa de esta asignatura hace referencia a contenidos de didáctica de las ciencias naturales. De esa manera introduje la formación, presentándoles ejemplos de los proyectos realizados en mi centro de formación básica y, llevándoles allá, a la presentación de uno de ellos.


En este ciclo 02-2013, le estoy dando continuidad a la asignatura que ahora es “Desarrrollo Curricular de Ciencias, Salud y Medio Ambiente II“. Con mis 33 estudiantes estamos en la primera fase de elaboración de un proyecto. Ellos decidirán que quieren aprender sobre el cuerpo humano, están muy emocionados por vivenciar cada una de las etapas del proyecto.


Como usted ve, para mí el hecho de haber sido seleccionada para formar parte de la primera generación de docentes innovadores, ha sido algo bien determinante en mi formación profesional, en mi vida laboral y en general. A veces no puedo creer todos los logros gracias a esa formación. Mis estudiantes de bachillerato están muy motivados, les interesa ir a la escuela, les fascina hacer proyectos, disfrutan haciéndolos, le han dado valor a su escuela porque ahora es una de las más destacadas en el municipio y ellos se sienten orgullosos, aprenden para la vida, en fin (…).


Por otro lado, tuve la oportunidad de asistir a un congreso fuera del país llevando la comunicación de un proyecto. Ahora puedo compartir la metodología con estudiantes universitarios que se forman para docentes, y la metodología me permite ser innovadora. Además participé en la convocatoria de “Premiación Ilumina y Libera“, presentando la metodología y los proyectos realizados, y conseguí el premio con lo que tengo la oportunidad de estudiar la maestría. Por eso estoy muy agradecida y puedo decir que esta formación me cambió la vida.





Además, el profesorado que ha trabajado durante estos años en la transformación de sus centros y de sus aulas, ha tenido la iniciativa celebrar un Congreso en el mes de julio de 2013, en donde han implicado a todos los Centros del Departamento de la Unión. Estas palabras dan muestra de su alcance. Dice una asesora técnica de ese Departamento:




Quería contarles que el viernes día 19, se desarrolló el primer congreso Departamental con participación de estudiantes. Y hablar de este Congreso es hablar del impacto de la formación recibida, que aún hoy se está dando. Nos alegramos al saber que los docentes innovadores de la Fase 1, 2 y 3 están en el camino correcto.


Dicho congreso no se hubiese llevado a cabo sin el decidido aporte de cada uno de los docentes, estudiantes y comunidad. Fue sorprendente ver cómo están fortalecidas las alianzas con agentes del territorio, ya que sabemos no tenemos los recursos, pero las municipalidades de cada uno de los cantones en donde están las escuelas, aportaron económicamente para el desarrollo del congreso.


Los protagonistas principales fueron los estudiantes, ya que fueron ellos los que presentaron a los asistentes cómo habían trabajado en los proyectos y qué habían aprendido en cada una de las fases.


Uno de los mayores logros alcanzados en este evento fue la petición de muchos docentes, y cuando hablo de muchos es así, que se han quedado con el deseo de ser formados, capacitados y orientados en el desarrollo de la metodología. Queda un reto muy grande: organizarnos junto con los maestros innovadores, para trabajar con otros.


Este día, junto a los docentes de la fase 3, quiero trabajar en la organización de un “Encuentro Pedagógico“, con el objetivo de fortalecer la formación entre pares, con los innovadores de la Fase 1 y 2, y así seguir aprendiendo de otros que ya han recorrido un largo camino.





A través de la comunicación con los docentes y de los proyectos presentados hemos podido comprobar no solo el alto número de docentes implicados, sino también la población de estudiantes, familias y agentes sociales a los que ha llegado esta implicación. Asimismo, destacamos que con la acción del Proyecto, se ha visto reforzado el apoyo de las Direcciones Departamentales a los centros educativos. También tenemos que señalar la presentación de los Proyectos en Ferias y Premios.


En su conjunto, la acción realizada, a partir del Proyecto, ha resultado significativa en el país, como lo evidencian algunas realidades. El Ministerio de Educación (MINED), en 2011 y 2012, elaboró normativa para generalizar estas metodologías en los centros de formación básica.


Al mismo tiempo, se han consolidado los lazos de colaboración estrecha con el equipo rectoral de la Universidad de El Salvador (UES), con quienes realizamos un denso y continuo proceso de trabajo y que reflejamos aquí en esta publicación realizada con la colaboración del profesorado de ambas universidades.


Como consecuencia del trabajo realizado con el profesorado, se han elaborado numerosos Proyectos Integrados2, que en estos años se han ido desarrollando en las aulas de las diferentes etapas educativas, realizando cambios metodológicos, organizativos y en las relaciones con la comunidad educativa y con los organismos del contexto.


Conscientes de que hay muchas publicaciones con Proyectos Integrados realizados en Infantil, aquí hemos destacado algunos que se han llevado a cabo en Primaria, Secundaria, Bachillerato y en la Formación Superior de Docentes, porque creemos en la capacidad de esta metodología para generar conocimiento en cualquiera de las Etapas Educativas.


ESTRUCTURA DEL LIBRO


El trabajo que presentamos a continuación está organizado en tres partes. La primera parte desarrolla la fundamentación teórica, a lo largo de cinco capítulos. En la segunda parte se presentan nueve Proyectos Integrados, desarrollados y llevados a la práctica por profesorado que ha participado en este Proyecto de Innovación. En la tercera parte se expresa brevemente cómo se plantea la continuidad de este trabajo.


Los dos primeros capítulos de la obra, se centran en el proceso seguido con el profesorado de los centros y en la organización de los propios centros educativos, así como en las estrategias de equipo necesarias para provocar cambios.


También forma parte de estos capítulos, el apartado sobre la Metodología de Investigación-Acción, utilizada en este Proyecto. La forma sistemática y por pasos en que se procede, es una referencia para el trabajo de Equipos Docentes.


En el tercer capítulo, se plantea cómo trabajar de forma coordinada con los agentes sociales del contexto, implicándoles en el aprendizaje de los futuros ciudadanos. Con el título “Los agentes sociales del contexto y su participación en la Comunidad Educativa”, se va haciendo relación, de forma vital, al modo en que los centros educativos captaron este planteamiento y lo fueron traduciendo en coordinaciones a favor de una transformación social.


El cuarto capítulo nos aproxima a la elaboración y desarrollo de los Proyectos Integrados: qué son, cuáles son sus objetivos y por qué fases pasan en su elaboración.


Y un quinto capítulo titulado “Retos y desafíos en la innovación docente en El Salvador” sitúa la tarea de la formación docente, en su vertiente histórica y en la actualidad, y se apuntan propuestas de futuro.


En la segunda parte de la obra, se presentan nueve Proyectos elaborados y desarrollados en las aulas por profesores de diferentes áreas y niveles educativos, unas veces de forma individual y otras veces de forma coordinada con otro profesorado.


Han sido muchos más los materiales que han elaborado los participantes en este proyecto de innovación. Sin embargo, nos hemos visto obligadas a seleccionar una muestra por razones de espacio.


Todos ellos tienen en común la estructura, el proceso, los roles de participación activa del alumnado y de mediación del profesorado, así como su incidencia en el contexto cercano.


Los títulos de cada Proyecto Integrado son expresión de la conexión que existe entre las problemáticas apuntadas por los estudiantes en su contexto cercano y el currículo.


Finalmente, en la tercera parte de la obra, una asesora técnica del Ministerio de Educación en el Departamento de la Unión, describe cómo continúa el proceso en su contexto, así como las consecuencias y efecto de la incidencia de este Proyecto, que ha supuesto una alta motivación para el profesorado que, de forma directa o indirecta, ha tomado contacto con él.




I


CÓMO PROVOCAR PROCESOS DE INNOVACIÓN


EL PROYECTO INTEGRADO UN INSTRUMENTO QUE LO HACE POSIBLE




1


Justificación y metodología


UNO DE LOS EJES FUNDAMENTALES de este Proyecto es que el profesorado se sitúa “junto” a sus alumnos para identificar cómo captar su atención, sus emociones, sus intereses y, favorecer así el que puedan aprender de forma activa y significativa.


En este tiempo y, desde distintos contextos, se ha podido comprobar que tanto el profesorado, como el alumnado y familias han valorado el hecho de que lo que aprenden sirva en el presente y para la vida, tenga una dimensión social y de compromiso con el entorno. Y lo más importante, han podido comprobar que aprender así tiene sentido. Desde este planteamiento, se comienza el proceso de innovación en El Salvador3.


Nuestro primer contacto con El Salvador en el año 2009, a través de un proyecto social, nos acercó a la realidad de este país. El proyecto comenzó a gestarse con los diálogos que se establecieron con el profesorado de la Universidad de El Salvador (UES) en torno a su responsabilidad sobre la formación continua del Profesorado en ejercicio4, una responsabilidad que la Universidad de El Salvador está potenciando en este momento, creando lazos interinstitucionales con el Ministerio de Educación. A partir de ahí, se planteó la necesidad de que el profesorado fundamentara sus conocimientos y cambiara su forma de trabajar en el aula, lo que llevó a la concreción de este proyecto.


El Ministerio expresó la necesidad de que el profesorado enseñara Física, Química, Ciencias Naturales, Lenguaje, Historia..., de otra manera. Los alumnos tienen que saber algo más que unas fórmulas que aplican mecánicamente y necesitan comprender qué es lo que sucede en los fenómenos que denominamos científicos, y para qué les sirve lo que van aprendiendo, en el aquí y en el ahora.


Cabe decir, que la escuela en El Salvador necesita tomar fuerza en la preparación de docentes. Aún se viven las secuelas de la guerra civil (1980-1992) que, en un determinado momento, tuvo que echar mano de personas sin ninguna preparación didáctica, dada la escasez de maestros5. Se necesita todavía, junto a una formación científica, un modo de enseñar que sea significativo para los estudiantes, de manera que aprendan desde la vida y para la vida.


Nuestro Proyecto de Cooperación se situó, en este sentido, en la formación del profesorado en ejercicio, responsable de la Formación Básica y del Bachillerato.


A partir de esta necesidad, entendimos que había que favorecer el paso de un paradigma de transmisión a un paradigma de aprendizaje, de forma que se priorice el papel protagonista de los estudiantes y su desarrollo como ciudadanos comprometidos con su realidad social. Ayudados, además, con las Tecnologías de la Información y la Comunicación, como medio imprescindible para realizar la tarea profesional y para proveer a los estudiantes de medios y estrategias que ya están presentes en la sociedad y que van a ser su modo habitual de vivir y moverse.


Y nuestra propuesta fue ofrecer un proceso de análisis, realizado con los mismos profesores, sobre su modo de trabajo y la aportación de estrategias metodológicas, ayudando a que el cambio lo fueran introduciendo los propios profesores con nuestra mediación, pues ellos conocían el contexto y sus posibilidades.


Ante esta situación, la respuesta ofrecida cubría al menos una parte del problema: trabajar con el profesorado para un cambio en el modo de enseñar, y que al mismo tiempo les situara como profesores reflexivos en un aprendizaje constante desde su propia experiencia. Esto suponía, por lo tanto:


• Nuevos planteamientos en el paradigma y en los modelos educativos de referencia.


• Nuevos planteamientos teórico-prácticos en los roles de profesorado, alumnado, comunidad educativa, y de coordinación con los agentes del contexto.


• Nuevos planteamientos en la gestión del Centro escolar y en los modos de organizarse y de hacer dentro del Centro y del aula.


• Un modo de trabajo, como mediadores, que hiciera posible el cambio6.


LOS OBJETIVOS DEL PROYECTO


El proyecto suponía un reto y una responsabilidad; trabajar en esta realidad, respetando su propia cultura educativa, el currículo oficial, y ayudando a que el mismo profesorado fuera el protagonista activo del cambio. Por eso nos propusimos los siguientes objetivos:


Objetivo general:


Provocar la reflexión sobre el propio modo de trabajo e introducir estrategias que favorezcan un cambio, del paradigma de transmisión al paradigma interactivo, cambiando así el rol de los distintos protagonistas de la acción educativa.


Objetivos específicos:


• Analizar con el profesorado en ejercicio los modos de llevar a cabo los procesos de enseñanza-aprendizaje en el aula.


• Introducir la estrategia de elaboración de Proyectos Integrados como eje del cambio, de tal manera que estos proyectos repercutan en aprendizajes significativos para los alumnos en el presente y con implicación en el contexto.


• Generar las condiciones para que el profesorado organice su propia innovación en el Centro, y diseñe y planifique mejoras y nuevos modos de trabajo en el aula.


• Experimentar modos de trabajo cooperativo con el profesorado que, a su vez, pasen a ser experimentados por ellos mismos, dentro de sus aulas.


• Generar estructuras de centro que hagan viable la innovación, y creen redes de colaboración con las familias, organismos y agentes sociales del contexto.


• Utilizar la metodología de la Investigación-Acción, ya que favorece un proceso de innovación en espiral.


• Introducir la evaluación del proceso realizado.


• Hacer patente la valoración del trabajo del profesorado.


CONTEXTO DE LA INNOVACIÓN


El Proyecto de Innovación se llevó a cabo en El Salvador, el país más pequeño de Centroamérica con una extensión de 21.040 Km cuadrados. En 2013 tiene una población estimada7 de 6.288.899.


Se divide administrativamente en catorce departamentos que se agrupan de la siguiente forma. En la Zona occidental están Ahuachapán, Santa Ana y Sonsonate. En la zona oriental: Usulután, San Miguel, Morazán y La Unión. En la zona central: La Libertad, Chalatenango, Suscatlán y San Salvador. En la zona paracentral: La Paz, Cabañas y San Vicente. La carretera Panamericana que viene desde Alaska y llega a Argentina, atraviesa las principales ciudades de El Salvador, recorrido que puede hacerse en unas cuatro horas, y que aporta también problemáticas sociales importantes.


Como describe un documento de AECID (2011: 3) “La sociedad salvadoreña es cultural y étnicamente mestiza, sin que sean de destacar grupos étnicos significativos diferenciados del resto de la población. Sin embargo, aunque constituyen menos del 4%, las comunidades indígenas se esfuerzan por mantener sus tradiciones, rituales y su condición de indígena dentro de una legislación que no les favorece en nada. Esta población, en su mayoría de carácter rural, subsiste gracias a los trabajos agrícolas, que luego de doce años de guerra, sumado al desinterés de los gobiernos, ha venido a agravar su situación de pobreza extrema”.


Los dos partidos existentes son el FMLN, de izquierda, de Mauricio Funes, actual Presidente de El Salvador, y ARENA, de derecha, de Alfredo Cristiani, ex presidente de la nación. “Ambos partidos tienen visiones antagónicas de la economía y la política, lo que desemboca en una acusada polarización” (Ibid.).


La educación se ha visto afectada enormemente por la Guerra Civil que se desarrolló de 1980 a 1992. El actual equipo ministerial ha querido dar respuesta a esta situación, dentro del Plan Social Educativo, creando Programas o asumiendo otros de los países del entorno, tales como: Programa “Creando Conocimiento”, Programa “Atención a Estudiantes con Desempeño Sobresaliente”, Programa “Ensanche de las Tecnologías de la Información y Comunicación y su Uso Responsable (ENSANCHE)”, Sistema Nacional de Educación Técnica Profesional, Programa “Sigamos Estudiando“, Programa “Seamos Productivos”, Sub Programa “Hacia la Cyma”, Programa “Cerrando la Brecha del Conocimiento (CBC)”.


Según el Viceministerio de Ciencia y Tecnología en la página web del Ministerio (MINED, 2013), “CBC es un programa que busca ir más allá de dotar con equipos tecnológicos a las escuelas públicas del país, sino que se busca potenciar la formación docente con la creación de ambientes para la enseñanza aprendizaje, apoyados con tecnología. También busca beneficiar a las familias salvadoreñas con el acceso a fuentes de información útiles para sus actividades productivas”.


En este programa se ubica nuestro Proyecto. Dado el problema que se había planteado en torno a la necesidad de un cambio en el modo de enseñar, se creyó más conveniente trabajar, en primer lugar, los procesos metodológicos en el aula, pues se corría el peligro de utilizar las TIC desde el mismo paradigma de transmisión en el que trabajan los profesores. De esta manera, las TIC ocuparán el lugar que tienen, como recurso al servicio de una metodología que promueva cambios en el aula y en el Centro, y permita el protagonismo del alumnado en su proceso de construcción del conocimiento.


PARTICIPANTES


Participaron, directa y activamente en el Proyecto en torno a 200 profesionales, entre profesores y técnicos del Ministerio y Equipos Departamentales. Otros profesionales pudieron participar a través de los conversatorios, conferencias, y a través de los dos Congresos Internacionales de Innovación Educativa, organizados desde el Proyecto.


El primer año, a petición del Ministerio, comenzó un grupo de 33 profesionales, profesores en activo en los centros educativos, y técnicos del Ministerio. Los primeros, procedentes de distintos centros de los siete Departamentos del país. El segundo año, este grupo realizó la fase de profundización, y otros nuevos profesores constituyeron el grupo de iniciación. Además, y constatadas a lo largo del primer año las dificultades del primer grupo al volver a su centro, se comenzó a trabajar con el equipo completo de cada centro.


Esta experiencia de trabajo con el equipo docente tuvo tales consecuencias positivas que el tercer año se comenzó con dos redes de Centros educativos:


[image: Image] Primera red: de la Departamental de la Unión (Considerado el Departamento con menos posibilidades y más distante de la capital), compuesto por 6 centros, de entre 2 y 10 profesores, cada uno de ellos.


[image: Image] Otra red, con 4 centros que tenía entre 5 y 11 profesores cada uno de ellos, de los Departamentos de La Paz y de La Libertad.


Además, se realizó el seguimiento de los tres grupos que habían comenzado el proceso de innovación en años anteriores.


METODOLOGÍA DE TRABAJO CON EL PROFESORADO: INVESTIGACIÓN-ACCIÓN


El procedimiento para realizar el proceso de innovación, tenía que alejarse de la modalidad tradicional de transmisión y ayudar al profesorado a manejar otro tipo de estrategias, más allá de la explicación y aplicación de los aprendizajes como modo único. No era coherente, por tanto, proceder dando conferencias y charlas para que, a partir de ellas, el profesorado utilizara otros modos de trabajo innovadores. Había que “empezar haciendo” que las cosas fueran distintas. Los formadores-mediadores tenían que pensar con el profesorado, hacer instrumentos con ellos, utilizar otras estrategias con ellos, evaluar con ellos.


Es más, era necesario que el profesorado reflexionara sobre lo que hacía y surgiera de él la necesidad de un cambio. Los mediadores podían provocar la reflexión, dar pistas, mostrar caminos e ir elaborando con ellos.


Para realizar la innovación se decidió utilizar una metodología cualitativa, la Investigación-Acción, por su capacidad para la realización de cambios institucionales a través de procesos sistemáticos y continuados, y por su potencial formativo en el trabajo de profesionales, de forma individual y grupal.


La finalidad de la Investigación-Acción, según Sandín (2003: 161)




“(…) no es la acumulación de conocimientos sobre la enseñanza o la comprensión sobre la realidad educativa, sino fundamentalmente aportar la información que guíe la toma de decisiones y los procesos de cambio para la mejora de la misma (…) Consiste en mejorar la práctica en vez de generar conocimientos”.





Apoyados en esta misma constatación, se puede afirmar que, es posible trabajar con esta metodología, cuando el profesorado comprende que él mismo puede convertirse en investigador de su propia acción, ya que tiene en sus manos la capacidad de identificar sus propias “prácticas” sobre las que ejercer una reflexión consciente y una mejora, con la mediación de profesionales que les ayuden a la elaboración de procesos sistemáticos, que unen observación y análisis-formación-implementación sobre dichas evidencias, en un proceso en espiral.


La Investigación-Acción, puso en activo a los profesores, les enseñó un camino y les proporcionó unos instrumentos que podían utilizar en el futuro para convertirles en actores de su propio cambio.


Según Latorre (2003: 32) “en síntesis, la investigación-acción es una espiral de ciclos de investigación y acción constituidos por las siguientes fases: planificar, actuar, observar y reflexionar”. El doble objetivo de esta metodología permite, por un lado, investigar sobre la propia práctica, y por otro, que el profesorado vaya implementando respuestas que el contexto necesita experimentar, y volver a analizarlas, en un proceso siempre abierto, como muestra el gráfico 1.1.
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Gráfico 1.1. Proceso realizado en la Investigación-Acción.


Recogida y análisis de los datos. Instrumentos y Técnicas


En el proceso de trabajo se han utilizado diversas técnicas e instrumentos que han ayudado a la organización y sistematización de los datos proporcionados por el propio profesorado, tales como:


• El relato comunicativo, en la fase 1ª de diagnóstico y análisis, donde el profesorado describe su modo de trabajar en el aula, y que, después, es analizado por los propios profesores, a través de unas categorías establecidas previamente. Favorecen, por tanto, la autoevaluación y la metacognición de su modo de trabajo.


• Los grupos de discusión, que suponen un diálogo igualitario entre los componentes del grupo; a través de ellos se construye una interpretación colectiva del aspecto que esté en estudio.


• La observación comunicativa, que exige el establecimiento previo a la observación, de los objetivos de la misma y posteriormente, un diálogo, para validar los resultados obtenidos.


• Las reuniones con el equipo directivo y el equipo dinamizador, cuyo objetivo es organizar y planificar cada fase del proceso y analizar los documentos del centro. Estos datos quedan recogidos a través de las actas correspondientes en las que se expresan los aspectos tratados y las decisiones tomadas.


• Un instrumento de metacognición en donde el profesorado identifica, al final del proceso, el antes y el después con los aprendizajes adquiridos.


• Por último, el diario del proceso que va ayudando a reconocer el camino recorrido y a señalar nuevas metas.


Se ha realizado un análisis cualitativo de la información mediante la técnica del Análisis de Contenido. Para ello, se han utilizado categorías establecidas previamente y se han reducido los datos recogidos, mediante la categorización, la síntesis y el agrupamiento (Tójar Hurtado, 2006).


Fases del proceso llevado a cabo


El proceso se ha llevado a cabo en cuatro Fases: 1) diagnóstico de los grupos, 2) formación-reflexión, 3) experimentación-análisis, 4) construcción colectiva.


1.ª Fase. Diagnóstico de los grupos


La primera fase, de diagnóstico con cada uno de los grupos, consistió en el análisis y reflexión del profesorado sobre su tarea: cómo trabaja en el aula, qué estrategias utiliza, qué le da mejores y peores resultados, qué necesidades de cambio tiene. Y se profundizó en la comprensión de los problemas que le surgen a lo largo del proceso de enseñanza-aprendizaje.


Para ello, fue necesario que el profesorado describiera en el relato comunicativo inicial, qué hacía en sus aulas, el papel que tienen las familias en el proceso de aprendizaje de sus hijos y el papel que el profesorado pensaba que podía llegar a tener; las relaciones que tenían establecidas con el entorno y las que creían que podían llegar a configurarse.


En este diagnóstico, se identificó que el profesorado utilizaba la transmisión y aplicación de contenidos como el modo ordinario: con la explicación del profesor y/o con la explicación de los iguales, una vez que el profesor había explicado. Era bastante común el trabajo en equipo, y se hablaba indistintamente de trabajo en equipo y de trabajo cooperativo.


El profesorado, por exigencia del Ministerio, tenía un cuaderno en donde cada día describía de forma muy pormenorizada lo que iban a decir, los dibujos o gráficos que les iban a mostrar y a dibujar en la pizarra, y los deberes que iban a pedir a sus alumnos, para comprobar si habían aprendido lo que se les había enseñado. Un esfuerzo enorme, para el poco provecho que decían obtener unos profesores que necesitan trabajar, en muchas ocasiones, en dos sesiones de mañana y tarde, con alumnado diferente.


Sobre esta descripción y autoanálisis, se comenzó a trabajar en los grupos de discusión, en donde ponían en común la tarea para analizar sus modos de trabajo, lo que entendían unos y otros sobre una misma estrategia, a clarificar conceptos, procedimientos, y a construir nuevos planteamientos educativos que requerían otros modos de actuación.


Entre estos nuevos planteamientos se formulan los siguientes:


• Los aprendizajes deben surgir de los interrogantes, de los intereses y motivaciones de los propios alumnos.


• La necesidad de que el alumno tome como propia la tarea de aprender y se convierta en investigador, en protagonista activo de su aprendizaje.


• El profesor se sitúa como mediador, ayudando en los planteamientos del trabajo, facilitando el proceso del alumno/a.


• Los aprendizajes deben conducir a un compromiso del estudiante como ciudadano responsable de lo que sucede en su contexto.


Esta primera fase se sitúa entre la metacognición, la socialización de la propia práctica, el aprendizaje entre iguales y los aspectos formativos relacionados con cambios en los planteamientos y con la práctica educativa.


2.ª Fase. Formación-Reflexión


En la segunda fase, fundamentalmente formativa, se ofreció una metodología con posibilidades para realizar el cambio: los Proyectos Integrados. Con ella, el profesorado elaboró herramientas que recogían lo que sucedía en el aula, en el contexto, con sus alumnos y con la comunidad, de manera que le ayudara a su propia evaluación y a ponerlo en común con sus compañeros.


3.ª Fase. Experimentación-análisis


Esta tercera fase es más larga, pues el profesorado lleva al aula los nuevos planteamientos, desde otras claves, y también la nueva estrategia: Los Proyectos Integrados que se elaboran con los estudiantes.


4.ª Fase. Construcción colectiva


La cuarta fase consiste en la puesta en común de su tarea con el grupo de profesores con quien se ha formado, para socializar su experiencia y analizar y valorar logros, dificultades, y poner en común dudas y aprender unos de otros.


Esto suponía establecer en cada encuentro los siguientes pasos a dar y la introducción de nuevas estrategias, ya que en muchos casos el miedo a introducir cambios les dificultaba para la innovación. Sin embargo, la escucha a los compañeros y la mediación de los expertos, animaba a nuevas introducciones de estrategias y herramientas que iban ayudando a completar los cambios.


Después de esta cuarta fase, vuelve a comenzar el proceso de análisis y reflexión que lleva a consolidar planteamientos y a acoger otros nuevos, a elaborar nuevos instrumentos y llevarlos al aula, y a recoger lo que sucede, cómo se motivan los alumnos, y qué nuevas necesidades aparecen.


La investigación-acción proporciona elementos vitales que, si son asumidos por el profesorado, le enriquece y le conduce a una acción distinta. ¿Qué aspectos positivos vemos a este modo de trabajo? La investigación-acción ayuda a realizar un proceso abierto al cambio, a la comprensión de que nada es definitivo, a estar constantemente en un proceso de búsqueda en donde se va experimentando que:


• El trabajo en equipo estimula y da energías para perseverar en la búsqueda de innovaciones.


• Se aprende más y mejor, cuando lo que se hace se analiza y se comparte con los otros.


• La interacción con los iguales multiplica la eficacia de las acciones.


• Los aciertos animan a continuar con más ilusión, y los errores se convierten en fuente de un mayor conocimiento.


Cuando el trabajo con otros se vive en primera persona, ya se está en condiciones de defender su utilización frente a la acción individual y solitaria, situación a la que muchas veces sometemos a nuestros alumnos, apoyándonos en teorías individualistas del aprendizaje, que dicen asegurar un mejor rendimiento y que nada tienen que ver con un planteamiento más social y con las nuevas teorías del desarrollo cognitivo y de las inteligencias múltiples.
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¿Cómo pasar de ser un equipo docente a ser un Equipo de Innovación?


EL PROCESO COMIENZA EN 2010 con un grupo de profesores procedentes de Centros educativos diversos y continúa durante tres años más, trabajando con los equipos docentes completos de varios centros.


La primera fase del proyecto se realiza con profesorado que acudía de forma individual, invitado por haber participado en un curso de postgrado y donde había demostrado interés inicial, nivel en su preparación académica y un buen hacer como profesores.


Todo esto que se veía como una ventaja, carecía del apoyo del claustro del Centro, donde posteriormente llevaba a cabo su trabajo: ¿Cómo extender su interés por la innovación al resto de profesores? ¿Qué camino se podía hacer dentro del Centro para que otros profesores se motivaran a realizar proyectos innovadores? ¿Cuál era el papel de los directivos en un proceso que comenzaba subrayando la importancia del trabajo entre compañeros, en equipo?


Estas y otras situaciones se fueron revelando como retos que había que superar, sabiendo que en muchos casos, los profesores con ganas de innovar comienzan solos esta aventura y van encontrando compañeros de camino a quienes unirse y con quien trabajar. Por eso, lo positivo de este primer momento de trabajo es que, entre tanto profesorado, se podían detectar profesionales capaces de entusiasmar a otros y de identificar otro modo de realizar el proceso de enseñanza.


En el segundo año, mientras el grupo inicial continuaba su trayectoria, y se convocaba a otro de características similares, se realiza un nuevo planteamiento. Los profesores que participen en este proceso de innovación deberán pertenecer a un claustro que, en su totalidad, esté dispuesto a emprender la aventura de la innovación y el cambio. Con ellos se podía realizar un proceso de trabajo en equipo desde el comienzo, y plantear unos apoyos organizativos dentro del centro, que garantizaran la continuidad.


Una tercera modalidad más surgió con esta experiencia: la realización del proceso con varios claustros de una zona, dispuestos a trabajar juntos y a compartir recursos solidariamente. Esta modalidad no tuvo suficiente tiempo para un desarrollo en todos sus aspectos, pero quedó planteado en una zona que tiene necesidad de ofrecer una enseñanza de calidad. Y esta zona, que trabaja en red, es la que está logrando una mayor expansión, por la capacidad de los grupos de profesores para entusiasmar a otros.


EL TRABAJO EN EQUIPO, PREMISA FUNDAMENTAL


En todas las modalidades se planteó el trabajo en equipo del profesorado, no sólo como una estrategia, sino como una condición para la innovación, como el elemento previo sobre el que podemos seguir construyendo. En cualquiera de las realidades profesionales que se mueven en nuestra sociedad, desde un planteamiento de gestión del conocimiento, el trabajo en equipo es la base sobre la que se mueve todo el desarrollo, tanto en lo que se refiere a la elaboración como a los procesos de toma de decisiones.


La experiencia nos dice que este trabajo en equipo llega a producir una cultura de centro, que permite tomar decisiones de forma conjunta, en aquellos aspectos que afectan a todos. Consideramos, por ello, imprescindible que el trabajo en equipo sea asumido por el Centro, buscando espacios y momentos para la coordinación. Como señala Gairín (2000: 101), en el III Congreso Internacional sobre Dirección de Centros Docentes: “Se trata de identificar a los miembros de la organización con el proyecto institucional, de compartir su estrategia de trabajo, de implicarse en su consecución y de sentir la necesidad de evaluar las actuaciones para ver si la mejora se da en la dirección señalada”.


El trabajo en equipo, el funcionamiento sistemático del Equipo Docente, el trabajo compartido entre equipos de distintos centros educativos era, por tanto, para nosotros, condición indispensable. Sin embargo, esta condición puede que no exista de partida en la cultura de los docentes. Por consiguiente, es importante primero conocer donde nos movemos y, como señala Gairín (2000: 97), se trata de “describir la realidad desde el punto de vista organizativo…” y saber que “a pesar de que tiene una cierta estabilidad, la cultura es esencialmente dinámica”8.


Es verdad que el funcionamiento como equipo es un punto de partida y punto de llegada. Es, en definitiva, un camino que se va haciendo, y para lo que es necesario que se esté en una disposición favorable para la realización de este camino y que se pongan los medios necesarios desde la organización del centro. La experiencia nos dice que este trabajo en equipo llega a producir una cultura que permite tomar decisiones, de forma conjunta, en aquellos aspectos que afectan a todos. Consideramos, por ello, imprescindible que el trabajo en equipo sea asumido por el centro, por cada centro, buscando espacios y momentos para la coordinación.


En esta ocasión, para la incorporación al proyecto se pedía al profesorado participante, como punto de partida, un compromiso explícito de trabajo en equipo con otros profesionales.


EL CENTRO EDUCATIVO, UN LUGAR PARA LA COLABORACIÓN, LA MEJORA Y LA INNOVACIÓN


Es evidente que no es lo mismo que un proyecto de innovación se realice con 30 profesionales, cada uno venido de un centro y que después deben volver a su realidad para intentar un trabajo en equipo con sus compañeros, que llevar a cabo ese mismo proceso con todos los profesionales de un mismo centro, que escuchan, debaten, se contrastan entre sí y llegan a tomar decisiones, desde la primera fase del proceso.


Los primeros deben comenzar por “convencer” a sus compañeros de que el proyecto merece la pena, tienen que “contarles” su experiencia formativa, que muchas veces se convierte en una transmisión de lo aprendido, donde no existe suficiente procesamiento interno de la información, y que se aleja de los planteamientos originales. Es verdad que siempre hay quien ha aprendido lo fundamental: que esto debe hacerse con los otros, no transmitiendo sino debatiendo, trabajando cooperativamente, construyendo juntos.


Cuando es un claustro completo el que se forma, todos tienen el mismo punto de partida: todos han debatido, han escuchado lo mismo, se contrastan entre sí, ponen en común las distintas comprensiones, y pueden entrar ya en la tarea. Se encuentran más motivados y tienen menos miedos. No se encuentran “solos” haciendo, y saben que habrá otro momento en el que la tarea estará acompañada por personas que asesoran.


En este caso, estamos hablando de la implicación de todo un Centro, del “centro docente como eje de los procesos de cambio” (Murillo, 2011), de la decisión de un claustro de caminar hacia el cambio, reflexionando, dialogando y decidiendo juntos en torno a los elementos que deben cambiar y en qué dirección deben hacerlo. Estamos hablando de la actitud reflexiva y activa de unos profesionales que trabajando juntos van a innovar, y en donde está implicado todo: desde el centro hasta el aula, desde los planteamientos más amplios que se han plasmado en unos documentos hasta el trabajo en el aula (Blanchard y Muzás, 2007).


Nos situamos ante un planteamiento sistémico de la acción, por lo que las mejoras pueden venir desde cualquier necesidad, y actuar como ondas expansivas o a modo de círculos concéntricos, sabiendo que lo importante es la buena elección en el punto de partida. Esto puede provocar otros cambios en cadena.


El hecho de innovar con todo el equipo docente:


• Supone introducir cambios positivos o mejoras dentro de los Centros.


• Con una intencionalidad: su propósito es el de provocar cambios que proporcionan una mejora de alguna problemática, se realiza con unas características y recursos determinados.


• Dentro de un determinado contexto institucional o social y en un marco espacio-temporal, y que afecta a factores implicados en los procesos educativos en sus contextos.


• Conlleva un proceso formativo que hace crecer personal e institucionalmente a todos los implicados.


• Supone considerar la formación y el cambio como un ingrediente del propio trabajo profesional ya que la innovación debe llegar a ser un mecanismo de autorregulación de la enseñanza y el motor del progreso profesional del profesorado, quien debe considerar la innovación como parte de su formación continua y de un proceso de investigación sobre su práctica (Cañal de León, 2002).


• Promueve cambios significativos para los profesionales ya que mejoran la situación anterior, son compatibles con las necesidades detectadas y con las aspiraciones y valores de los potenciales usuarios, tienen capacidad de contraste, son observables los resultados y poseen un bajo nivel de complejidad.


Este modo de proceder responde a un modelo de organizaciones que aprenden en el que es la comunidad educativa la que va generando un movimiento de cambio de abajo-arriba (Muñoz Repiso, 2004) que permite tomar decisiones sobre lo que en cada momento se entiende como aprendizajes situados en un contexto concreto (Lave y Wenger, 1990), capaces de desarrollar en el alumnado competencias interactivas y colaborativas.


Esta concepción de una educación realizada con todo el equipo de un Centro, impulsa la formación de un profesorado reflexivo, que cree en las posibilidades de la educación para provocar cambios y transformar la realidad social, investigan a partir de su propia práctica e impulsan el cambio, provocando procesos de análisis-formación-innovación-mejora, compartiendo la experiencia educativa, desde planteamientos de investigación-acción.


EL PROCESO DE ASESORAMIENTO


Podemos decir que, para hacer una innovación de esta envergadura, es necesaria la asesoría externa, que se plantea como una colaboración donde los profesionales del Centro son los protagonistas principales. Y donde la ayuda, la asesoría, se establece precisamente donde se sitúa la necesidad, y haciendo un diálogo constante entre la realidad percibida, los marcos teóricos en donde se puede situar el cambio y los procesos a seguir, a modo de pasos que se apoyan unos en otros, y que son comprendidos y asumidos, sin saltos en el vacío que hagan perder la conexión con la realidad. Y obliga a pasar de trabajar solos, a coordinarnos y pensar con otros, o de trabajar “juntos”, a trabajar cooperativamente.


Cuando hablamos de que todo un Centro debe asumir el proceso, esto no significa que todo el profesorado vaya a una, pues también los ritmos del profesorado son distintos. Incluso los deseos de cambio son diversos. Sin embargo, cuando un número significativo de un claustro se decide a realizar un proceso, actúa como ayuda para los menos convencidos de su necesidad, que siempre existirán en una organización.


¿En qué elementos de la organización es necesario incidir para que se puedan ir dando cambios? ¿Cómo llegar a la realización de un trabajo en cooperación? No basta con quererlo, aunque esto sea un punto de partida imprescindible. Es necesario diseñar claramente el proceso a seguir. Todo equipo que quiera realizar una tarea eficaz necesita explicitar qué pretende, a dónde quiere llegar, en definitiva tiene que tener claramente formulado su objetivo, su punto de llegada, y deberá señalar de forma sistemática el proceso que va a seguir, con las fases del trabajo que se va a desarrollar.


El proceso puede realizarse de diferentes maneras, según sea la realidad de cada equipo, pero siempre será necesario:


1. Definir la tarea y estructurar el contenido de lo que hay que hacer en el equipo.


2. Debatir y clarificar los planteamientos teóricos que están a la base, lo que va a ayudar a hacer un lenguaje común.


3. Establecer los procesos a desarrollar con tiempos y personas responsables.


4. Tomar decisiones conjuntamente.


En el Centro, generalmente, están definidos algunos espacios para el trabajo en grupo desde los que la intervención puede resultar más eficaz. Nos referimos al equipo directivo, al profesorado y al equipo dinamizador


El equipo directivo


El equipo directivo es el que debe realizar el análisis primero de las necesidades del centro, como portavoz del claustro, y es el responsable último de las acciones que se vayan a llevar a cabo.


El profesorado


El profesorado debe hacer su propia definición de las necesidades como centro y de su compromiso con el proceso, desde los distintos equipos en que está organizado: Comisión de Coordinación Pedagógica, Departamentos, Equipos de Tutores...


Otro elemento de especial interés son las personas que actúan como coordinadores de los posibles programas de innovación o mejora continua y que desempeñan un papel de enlaces y/o mediadores entre el Centro y el asesor/a. Son figuras reconocidas por el resto del profesorado para esta función y con tareas bien definidas tales como: tener una relación fluida y constante con quien asesora, mantenerse al habla con los coordinadores de los diversos equipos de profesores y conocer los pasos que estos van dando, actuar de vehículo de ida y vuelta para la información.


El equipo dinamizador


En algunos casos es importante tener un equipo dinamizador compuesto por el equipo directivo, los coordinadores de los equipos/departamentos, la persona que sirve de enlace y quien asesora, de manera que haga más rápida y fluida la comunicación y desarrollo del proceso.
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